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“Libres de miedo, llenas de vida” 

 
Hoy, 25 de noviembre, Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la 

Mujer, es una fecha clave para reflexionar, denunciar y movilizarnos contra todas las 

formas de violencia hacia las mujeres. Recordamos a todas las que la han sufrido y la 

sufren, y reafirmamos nuestra responsabilidad pública con la construcción de una 

sociedad libre de miedo y de desigualdad, como la que queremos para nuestra ciudad 

de Baza. 

 
El Ayuntamiento de Baza reafirma su compromiso firme con la defensa de los derechos 

humanos y con la erradicación de todas las formas de violencia contra las mujeres. La 

violencia machista vulnera la dignidad, la libertad y la integridad de las víctimas, y en 

última instancia, su derecho a la vida. Este grave problema exige una respuesta pública 

unida, constante y en permanente revisión, pues se trata de un fenómeno global. En lo 

que llevamos de año, 38 mujeres han sido asesinadas en España por esta causa. 

 
Desde el Consejo Municipal de la Mujer de Baza trabajamos cada día para que nuestra 

ciudad sea un espacio libre de violencia y de desigualdad. Porque la violencia de género 

no sólo se manifiesta a través de la violencia física, sino también de la violencia 

psicológica y emocional —como la manipulación, el control o la humillación—; la 

violencia económica —mediante el control de los recursos o la limitación de la 

autonomía financiera—; y la violencia simbólica, perpetuada por una cultura patriarcal 

que mantiene la desigualdad. Incluimos también la violencia sexual, una de las más 

silenciadas, que destruye la libertad y la dignidad de miles de mujeres a lo largo de su 

vida. 

 
Las expresiones de violencia hacia las mujeres son múltiples y transversales. 

Reconocemos que la violencia no afecta a todas las mujeres de la misma manera: las 

mujeres mayores, migrantes, con discapacidad, rurales, LGTIQ+ o en situación de 

exclusión social la sufren de forma más intensa, acumulando desigualdades múltiples y 

específicas diferente según la edad, el origen, la discapacidad o la situación económica, 

por tanto, reivindicamos políticas interseccionales que reconozcan estas diferencias sin 

fragmentar la lucha común. La igualdad solo será real si es inclusiva y diversa. 

 
Vivimos en una sociedad cada vez más conectada, y también en los espacios digitales se 

reproducen formas de violencia machista. El acoso online, la difusión de imágenes 

íntimas sin consentimiento, los deepfakes sexuales, o la violencia ejercida mediante 

mensajes, foros o videojuegos, son nuevas manifestaciones que buscan controlar, 

humillar y silenciar a las mujeres. 

Reclamamos una educación digital con perspectiva de género, que forme en el uso 

responsable y ético de las tecnologías desde la infancia, implicando tanto a las escuelas 



como a las familias. Los entornos virtuales deben ser espacios seguros y libres de 

violencia, combatiendo el acoso en redes sociales, y ofrecer recursos ágiles y prácticos 

—como guías virtuales o puntos de información especializados— en espacios juveniles, 

bibliotecas y edificios municipales. 

 
Hay violencias que no siempre dejan marcas visibles, pero que dañan profundamente. 

Las violencias psicológicas —la manipulación, la culpa, el aislamiento o las amenazas— 

continúan siendo una de las formas más extendidas. 

También la carga mental y la desigualdad en los cuidados son violencias estructurales 

que limitan la libertad y el desarrollo personal de las mujeres. 

Reconocemos la violencia simbólica: los discursos negacionistas, los chistes machistas o 

la publicidad que cosifica. Erradicar estas violencias exige cuestionar los hábitos, las 

normas sociales y los estereotipos que las sostienen. 

 
Nos preocupa el avance del negacionismo y la banalización de la violencia de género 

desde ciertos espacios políticos o mediáticos. Negar la violencia es volver a silenciar a 

las víctimas. 

Por ello, reivindicamos la importancia de mantener y fortalecer las políticas públicas de 

igualdad, de prevención y de protección, y defendemos la autonomía de los servicios 

especializados, que no pueden verse amenazados por recortes ni presiones ideológicas. 

La lucha contra la violencia hacia las mujeres no admite pasos atrás. 

 
Observamos con preocupación el aumento de discursos machistas entre adolescentes, 

influenciados por redes sociales o determinados influencers. 

Apostamos por una educación afectivo-sexual igualitaria, por la coeducación y por 

referentes masculinos positivos que promuevan relaciones basadas en el respeto, la 

empatía y la corresponsabilidad. 

Reivindicamos el papel de los hombres como aliados activos, comprometidos en la 

erradicación de todas las formas de violencia y en la construcción de nuevas 

masculinidades libres de dominación. 

 
Muchas mujeres no pueden salir de una relación violenta por dependencia económica 

o falta de vivienda digna. 

Reclamamos medidas reales de autonomía económica, acceso a empleo estable, 

formación y recursos habitacionales protegidos. 

La libertad de las mujeres también pasa por su independencia económica y residencial. 
 

 
Mención especial merece la violencia vicaria, ese daño atroz que se inflige a los hijos e 

hijas para herir a las madres. Debemos seguir impulsando itinerarios de atención 

psicológica temprana para los menores, revisar las medidas de protección en casos de 

custodias o visitas, y garantizar la formación específica de los equipos educativos y 

sanitarios para la detección precoz y la preservación de evidencias, en coordinación con 

todas las instituciones públicas implicadas. 



Reafirmamos nuestro compromiso con el refuerzo de la coordinación entre los Servicios 

Sociales, el sistema sanitario, el ámbito educativo y las fuerzas y cuerpos de seguridad 

—Policía Local, Policía Nacional y Guardia Civil— para garantizar una respuesta rápida, 

una atención integral, psicológica y jurídica accesible, y un acompañamiento respetuoso 

que evite la revictimización. 

 
El Ayuntamiento de Baza continuará impulsando políticas públicas que garanticen la 

seguridad y el bienestar de las mujeres, fomentando el trabajo conjunto entre 

organizaciones locales, colectivos feministas, asociaciones y ciudadanía, durante todo el 

año. 

 
Desde el Consejo Municipal de la Mujer del Ayuntamiento de Baza invitamos a toda la 

sociedad bastetana a comprometerse en la lucha contra la violencia de género, haciendo 

de cada persona un agente de cambio. Que nadie calle ante la violencia: el silencio 

también es una forma de complicidad. 

 
Erradicar la violencia hacia las mujeres exige prevención, educación y compromiso. La 

educación en igualdad y el respeto mutuo deben empezar en las familias, involucrando 

activamente a los hombres en la construcción de una sociedad sin violencia. 

 
Por todo ello, declaramos que: 

 
1. Se garantizará la accesibilidad universal en todos los recursos municipales, con 

materiales en lenguaje claro y en varios idiomas, y apoyos a la movilidad cuando 

sean necesarios, prestando especial atención a las mujeres de entornos rurales, 

con discapacidad, edad avanzada, origen migrante o situación económica 

vulnerable. 

2. Se fomentará la coeducación en todas las etapas educativas, la formación a 

familias, personal deportivo y de ocio, e incorporar criterios de igualdad en la 

programación cultural y deportiva municipal, con mecanismos de evaluación 

periódica. 

3. Se integrarán criterios de igualdad en la contratación pública municipal, 

incluyendo planes de igualdad, protocolos frente al acoso y acciones formativas 

obligatorias en las empresas adjudicatarias. 

4. Se publicarán indicadores de seguimiento para garantizar la transparencia y la 

mejora continua de las medidas adoptadas. 

5. El Ayuntamiento de Baza continuará impulsando políticas públicas que 

garanticen la seguridad y el bienestar de las mujeres, fomentando el trabajo 

conjunto entre organizaciones locales, colectivos feministas, asociaciones y 

ciudadanía, durante todo el año. 

 
El Ayuntamiento expresa su reconocimiento a las asociaciones de mujeres, entidades 

sociales y equipos profesionales por su labor constante. Con este manifiesto renovamos 



nuestro compromiso de acompañar a las supervivientes, honrar la memoria de las 

víctimas y consolidar Baza como un espacio de protección, igualdad y derechos. 

 
Soñamos con una Baza donde cada mujer viva libre, sin miedo y con dignidad. Y 

trabajamos, juntos y juntas, para lograrlo. 

 
Hoy, 25 de noviembre, no dejemos que las voces de las víctimas se pierdan en el silencio. 

Somos más fuertes unidas y unidos, y con la fuerza de toda la sociedad bastetana 

lograremos que Baza sea un espacio seguro para todas las mujeres. 
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